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Editorial1

L as conductas violentas son alarmantemente comu-
nes en nuestra sociedad y se consideran un problema 
de salud pública. Estas van desde el abuso domésti-

co hasta el homicidio y crimen en las calles. ¿Qué mueve a 
los seres humanos a dañar a otros familiares o a extraños? 
¿Cómo pueden estos impulsos y acciones prevenirse o con-
trolarse? Algunas preguntas que la neurociencia intenta 
responder son: ¿cómo una conducta adaptativa, como la 
agresión, se puede convertir en violencia? 

La agresión ha sido definida como una conducta adap-
tativa que puede ser regulada por reforzamientos y cuyos 
 

1	  Esta editorial retoma parcialmente lo publicado por la autora en Ostrosky, 
2023a.	



X

RM
CP
 /
 R
ev
is
ta
 M
ex
ic
an
a 
de
 C
ie
nc
ia
s 
Pe
na
le
s 
/ 
Nú
me
ro
 2
7 
/ 
Añ
o 
9 
 

se
pt
ie
mb
re
-d
ic
ie
mb
re
 2
02
5 
/ 
e-
IS
SN
: 
29
54
-4
96
3 
/ 
Mé
xi
co
 /
 I
NA
CI
PE

objetivos inmediatos son ayudar a la supervivencia de la 
especie (Ostrosky, 2011). La que es extrema, injustificada y 
no aprobada socialmente es considerada como violencia: 
una agresión hipertrofiada que tiene como objetivo dañar 
a otros individuos, a objetos o a uno mismo.

La agresión es innata, la violencia se aprende; es más 
común en los humanos que en otros mamíferos. Ha estado 
presente durante la historia de la humanidad y actualmente 
se ha incrementado. Sin embargo, la violencia es un proble-
ma mundial y es fuente de inseguridad en las comunidades. 
De ahí la importancia de comprender qué contribuye a in-
crementar la predisposición a la violencia, para así poder 
trabajar en la prevención y en los métodos de regulación.

Distintas áreas dentro de la neurociencia se han enfo-
cado en el estudio de la violencia y las conductas antisocia-
les, y coinciden en que la mayor parte de los criminales pre-
sentan trastorno antisocial de la personalidad o psicopatía 
(Dolan y Park, 2002; Blair, 2007). De acuerdo con el dsm-5 
(apa, 2014), la sociopatía es considerada como un trastorno 
de personalidad que se caracteriza por un patrón genera-
lizado de indiferencia y violación de las reglas sociales y de 
los derechos de los demás, que se inicia a los 15 años de edad 
como trastorno de conducta.

Los individuos que presentan sociopatía muestran 
impulsividad, irresponsabilidad, cambios en el estado de 
ánimo y pobre tolerancia a la frustración (Tovar y Ostros-
ky, 2013). En contraste, la psicopatía difiere del trastorno 
antisocial de la personalidad en que los individuos pueden 
presentar actos de agresión tanto reactivos como proac-
tivos a través de utilizar la manipulación o actuar con in-
sensibilidad, falta de empatía y de sentimientos de culpa, 
lo que les permite alcanzar sus objetivos sin importar los 
costos y consecuencias.
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Diversos estudios han reportado que la psicopatía se 
presenta entre el 1 % y 3 % de la población general y entre 
el 15 % y 25 % de la carcelaria (Arias y Ostrosky 2010; Raine 
et al., 2014).

Tovar y Ostrosky (2013) distinguen etiológicamente 
entre psicopatía y sociopatía, y concluyen que la psicopatía 
tiene predominantemente un origen genético (Viding et al., 
2005), mientras que la sociopatía es adquirida y puede ser 
producto de un daño neuronal o puede deberse a condicio-
nes medioambientales (Ostrosky y Díaz, 2019). 

También postulan que la “sociopatía neuronal” es 
producto del daño cerebral o de accidentes (por ejemplo, 
tumores, enfermedades neurovasculares o traumatismos 
craneoencefálicos) que afectan las regiones frontales cere-
brales, especialmente las zonas ventromediales de la cor-
teza prefrontal (Anderson et al., 1999; Damasio et al., 1990; 
Ostrosky, 2011). La “sociopatía cultural” se adquiere a partir 
de alguna(s) experiencia(s) que ha(n) obligado al sujeto a dar 
un giro en su modo de vida; este es el caso, por ejemplo, de 
los niños víctimas de desplazamientos migratorios que, 
después de atestiguar la muerte de sus familiares, se in-
tegran a grupos armados. Este nuevo entorno los conduce 
a perder la capacidad para mostrar empatía; de hecho, no 
solo pierden la capacidad para responder empáticamente 
al dolor del otro, sino que lo infligen, como se reporta en 
el caso del niño sicario, Edgar Jiménez Lugo “el Ponchis” 
(Tovar y Ostrosky, 2013; Ostrosky, 2011).

El objetivo de este número es presentar revisiones ac-
tualizadas sobre la psicopatía, sus características neuropsi-
cológicas, la empatía, los efectos culturales y la victimología.

El fenómeno de la violencia se ha incrementado signifi-
cativamente en los últimos años, así como las investigacio-
nes dirigidas a entender sus causas y bases neurobiológicas. 
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Para poder tratar adecuadamente a los individuos violentos 
y desarrollar programas preventivos, es importante com-
prender cómo interactúan cerebro, medio ambiente y gené-
tica en los individuos violentos. Esperamos que los resulta-
dos de los estudios publicados en este número de la Revista 
Mexicana de Ciencias Penales ayuden a esta tentativa.

En el artículo de Asucena Lozano, se analizan las carac-
terísticas neuropsicológicas de la psicopatía. Se describe 
cómo la neuropsicología es una disciplina que ha aportado 
datos objetivos acerca de las características cognitivas de 
individuos con psicopatía. Se presenta información sobre 
pruebas neuropsicológicas con normas, de acuerdo con di-
ferentes rangos de edad y escolaridad para población his-
panohablante, por ejemplo, la Evaluación Neuropsicológica 
Breve en Español neuropsi (Ostrosky et al., 1999), el neuropsi 
Atención y Memoria (Ostrosky et al., 2007), la Batería de 
Lóbulos Frontales y Funciones Ejecutivas (Ramírez y Os-
trosky-Solís, 2009) y la Batería Neuropsicológica Compu-
tarizada de Tamizaje (Ostrosky et al., 2023) o la Evaluación 
Neuropsicológica Infantil (eni) (Matute et al., 2007). Estos 
instrumentos han sido ampliamente utilizados tanto en el 
contexto clínico como en el de investigación.

El patrón de dificultades encontrado en individuos con 
psicopatía muestra una similitud con las que aparecen en 
patologías orbitofrontales y ventromediales, aunque las fun-
ciones ejecutivas son las más reportadas en la literatura.

Conocer el estado cognitivo general de las personas 
con esta condición podría ayudar no solo a entender y con-
ceptualizar a la psicopatía, sino también a proporcionar el 
manejo más apropiado de acuerdo con sus fortalezas y difi-
cultades específicas.

Las emociones tienen un papel crucial en el contex-
to de la violencia, tanto como factores desencadenantes 
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como en las consecuencias que este comportamiento ge-
nera. Por ello, la comprensión y gestión de las emociones 
son fundamentales para prevenir y abordar la violencia en 
la sociedad. 

La empatía y la psicopatía son conceptos opuestos 
en el ámbito de la psicología y de la conducta humana. La 
empatía es la capacidad de entender y compartir los senti-
mientos de otros. Implica una conexión emocional que per-
mite a las personas reconocer y responder a las emociones 
ajenas. Es fundamental para las relaciones interpersonales 
sanas y se asocia con la compasión y el altruismo. La psi-
copatía, por otro lado, es un trastorno de la personalidad 
caracterizado por una falta de empatía, de remordimiento 
o de culpa. Las personas con rasgos psicopáticos pueden 
manipular y controlar a otros sin sentir compasión por su 
sufrimiento. Este trastorno se asocia a menudo con com-
portamientos antisociales y una incapacidad para formar 
conexiones emocionales genuinas. En resumen, mientras 
que la empatía promueve la conexión y la comprensión 
entre las personas, la psicopatía se manifiesta en la desco-
nexión y la manipulación.

El artículo de Angélica Luján se enfoca en la psicopatía 
y su relación con la empatía cognitiva y afectiva. Se analiza 
que la empatía es una capacidad compleja con componen-
tes afectivos y cognitivos, esencial para la interacción so-
cial y el comportamiento prosocial. Su desarrollo comienza 
en la infancia y depende de factores biológicos, relaciona-
les y contextuales. Al distinguir entre empatía cognitiva y 
afectiva, este artículo ofrece claves para entender cómo los 
psicópatas pueden comprender emociones sin sentirlas, lo 
que les facilita tener conductas manipuladoras y violentas, 
algo crucial para comprender el origen de comportamien-
tos antisociales, mejorar el diagnóstico clínico y desarrollar 
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intervenciones más eficaces, aunque su aplicación terapéu-
tica en psicópatas aún enfrenta importantes limitaciones. 

La empatía afectiva se refiere a la capacidad de sentir y 
compartir las emociones de otra persona. Implica una cone-
xión emocional que permite a una persona experimentar lo 
que otra está sintiendo. Por ejemplo, al ver a alguien llorar, 
una persona con alta empatía afectiva puede sentir tristeza 
y angustia en respuesta. Este tipo de empatía es fundamen-
tal para la compasión y el apoyo emocional.

En cambio, la empatía cognitiva se centra en la capaci-
dad de comprender los pensamientos y las perspectivas de 
otra persona, sin necesariamente compartir sus emociones. 
Es un proceso más racional, donde se intenta analizar y en-
tender lo que otra persona está experimentando desde su 
punto de vista. Por ejemplo, al escuchar a alguien explicar 
sus problemas, una persona con empatía cognitiva puede 
comprender las razones detrás de sus sentimientos y accio-
nes, aunque no sienta lo mismo.

Ambos tipos de empatía son importantes para las re-
laciones interpersonales y la comunicación, y pueden in-
fluir en cómo respondemos a las necesidades y emociones 
de los demás.

En el artículo de Jeanette Álvarez se revisan los concep-
tos de psicopatía y de psicopatología, que son constructos 
relacionados con la salud mental, pero tienen significados y 
enfoques distintos: la psicopatía se refiere a un trastorno de 
personalidad caracterizado por patrones de comportamien-
to antisocial, falta de empatía, manipulación y dificultades 
en las relaciones interpersonales. Las personas con psico-
patía suelen mostrar encanto superficial y pueden ser muy 
hábiles para engañar a los demás. Este término se asocia co-
múnmente con individuos que cometen delitos o actos vio-
lentos, aunque no todos los psicópatas son criminales.
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La psicopatología es un término que se refiere al estu-
dio de los trastornos mentales, incluyendo sus síntomas, 
causas y tratamientos. La psicopatología abarca una am-
plia gama de condiciones, como la depresión, la ansiedad, 
la esquizofrenia, los trastornos obsesivo-compulsivos y de 
personalidad. Busca entender y tratar, desde el campo de la 
psicología y de la psiquiatría, las diversas manifestaciones 
de la enfermedad mental.

Diferenciar con precisión entre la psicopatología y la 
psicopatía es fundamental tanto en el ámbito clínico como 
en el social, jurídico y académico. La psicopatología repre-
senta el estudio amplio de los trastornos mentales, sus 
causas, manifestaciones y tratamientos, mientras que la 
psicopatía es un trastorno específico de la personalidad ca-
racterizado por rasgos emocionales, interpersonales y con-
ductuales particulares. Confundir ambos conceptos puede 
derivar en graves errores de diagnóstico, en tratamientos 
inadecuados y, especialmente, en prejuicios o decisiones 
judiciales equivocadas.

A nivel social, etiquetar a individuos con trastornos 
mentales refuerza estigmas y perpetúa la discriminación. 
Además, en el ámbito jurídico, una comprensión errónea 
puede influir negativamente en la evaluación de la respon-
sabilidad penal y en las medidas de intervención. Por ello, 
es indispensable que los profesionales de la salud mental, 
la justicia y la sociedad en general reconozcan estas dife-
rencias para promover una atención ética, bien informada 
y basada en la evidencia científica.

Los psicópatas se encuentran en todas las sociedades, 
independientemente del nivel de desarrollo económico de 
estas; sin embargo, la prevalencia de este trastorno mues-
tra marcadas variaciones interculturales (Ostrosky, 2011). 
El origen de la psicopatía se deriva de la interacción entre 
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variables tanto biológicas como ambientales; las primeras 
permiten identificar el riesgo biológico de desarrollarla, 
mientras que las ambientales se han propuesto como deto-
nantes para el desarrollo de este trastorno (Ostrosky, 2011, 
2023b; Shou et al., 2021; Ostrosky et al., 2024).

Algunos factores sociales que influyen en la presencia 
de la psicopatía son: exposición a maltrato o negligencia 
infantil, violencia familiar, conducta antisocial, vivienda 
localizada en comunidades de bajo nivel socioeconómico, 
que están más expuestas a violencia comunitaria (armas, 
drogas, asaltos, etc.) (Farrington, 2010; Rubio et al., 2014; 
Luján et al., 2023).

Ostrosky (2023c) y Cols analizaron la relación entre 
rasgos psicopáticos, dimensiones culturales (individualis-
mo/colectivismo) y violencia de género en una muestra de 
127 internos mexicanos de alta peligrosidad comparados 
con un grupo control de 226 participantes, ambos de sexo 
masculino. Se aplicaron diversos instrumentos para medir 
psicopatía, sexismo, autoestima, trauma, individualismo 
y colectivismo, cosificación de la mujer y humanismo. Al 
comparar los puntajes de ambos grupos, encontraron que 
la presencia de rasgos psicopáticos se asocia con mayores 
puntajes en sexismo hostil, cosificación y sadismo sexua-
les. Asimismo, el grupo control mostró mayor apego al co-
lectivismo horizontal, el cual correlacionó negativamente 
con rasgos de psicopatía.

El artículo de Michelle Torres, por su parte, analiza la 
psicopatía desde una perspectiva de salud mental y cul-
tural. Su texto muestra que su manifestación puede ser 
influida por factores sociales, culturales y biológicos. Los 
estudios existentes revelan que su manifestación no es ho-
mogénea en todos los países, ya que las culturas individua-
listas se asocian a conductas manipuladoras en entornos 
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de poder, mientras que, en culturas colectivistas, como la 
mexicana, se asocia con jerarquías y violencia.

Ante el creciente aumento de los trastornos mentales 
en la población mexicana y la evidencia de la influencia cul-
tural en su expresión, resulta indispensable diseñar e im-
plementar políticas públicas que aborden la salud mental 
desde una perspectiva integral y cultural. Estas políticas 
deben centrarse en la prevención, detección temprana e in-
tervención oportuna en poblaciones de riesgo, priorizando 
a las comunidades en situación de vulnerabilidad social. 

Es fundamental fortalecer la formación de profesio-
nales de la salud, educación y justicia en temas de salud 
mental con enfoque cultural, asimismo promover campa-
ñas de sensibilización para combatir la estigmatización. La 
integración de la salud mental en la atención primaria, con 
servicios accesibles y adecuados a las realidades sociocul-
turales de cada región, permitirá avanzar hacia un modelo 
de atención más inclusivo, equitativo y efectivo (Bautis-
ta-Arredondo et al., 2023; ops et al., 2023).

En el artículo de Aura Itzel Ruiz Guarneros se hace una 
revisión de las diferencias en la evaluación y característi-
cas conductuales de la psicopatía en relación con el sexo. 
Menciona que la psicopatía en las mujeres es una condición 
que se ha minimizado en el contexto forense por diversos 
factores, entre ellos, las escalas de evaluación, las cuales 
han sido desarrolladas principalmente con base en pobla-
ción masculina. Del mismo modo, señala que las manifes-
taciones clínicas asociadas a la psicopatía en las mujeres se 
caracterizarían más por conductas de manipulación, men-
tira y conductas antisociales menos violentas en compara-
ción con los hombres. Finalmente, señala la importancia de 
considerar una evaluación apropiada para las mujeres en 
quienes se sospecha esta condición para brindar una aten-
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ción efectiva tanto en el ámbito penitenciario, como en el 
tratamiento psicológico.

Por su parte, los autores Sherly Bustamante y Edwin 
Villanueva exploran si la psicopatía puede considerarse una 
eximente de responsabilidad penal en el derecho peruano, 
ya que, a menudo, se confunde con la psicosis. A través 
del estudio de un caso real sobre una pareja de “pastores” 
religiosos que cometieron crímenes atroces, los autores 
sugieren que la psicopatía puede pasar desapercibida, ya 
que quienes la padecen proyectan una imagen de bondad 
y carisma mientras carecen de empatía y remordimiento. 
El texto diferencia claramente la psicopatía de la psicosis y 
explica que esta última se caracteriza por síntomas como 
delirios y alucinaciones que impiden a una persona com-
prender la realidad, mientras que la psicopatía no limita 
la capacidad de conocimiento y voluntad del individuo. Un 
psicópata es plenamente consciente de sus acciones y de 
las consecuencias que estas tienen; sabe perfectamente lo 
que es correcto e incorrecto, y este trastorno no limita la 
capacidad de una persona para comprender la realidad o 
la naturaleza delictiva de sus actos.

Este número también incluye una reseña elaborada 
por Martha Pérez López del libro La violencia. Qué la genera 
y qué la previene. Ella señala que es una obra de investiga-
ción que, además de aportar conocimiento sobre la reali-
dad compleja de la sociedad (en este caso sobre la violen-
cia), tiene una estructura que facilita la lectura y acerca la 
ciencia a diferentes personas más allá del ámbito de la in-
vestigación.

El libro responde a preguntas tales como: ¿cómo se 
desarrolla la personalidad violenta?, ¿existen regiones es-
pecíficas en el cerebro que causan esta alteración?, ¿cómo 
interactúan estas regiones con el medio ambiente, durante 
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las distintas etapas del desarrollo, para permitir que sur-
ja un razonamiento moral? También, ayuda a entender y 
comprender qué son la violencia y la psicopatía y cuáles 
son sus características principales, pero, además, brinda la 
oportunidad de atender las causas desde el punto de vista 
científico.

Esperamos que esta publicación aporte datos novedo-
sos y actualizados sobre la psicopatía y la violencia. 

Dra. Feggy Ostrosky
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